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Podría pensarse que con motivo de la noticia internacional de la muerte de 
Charles Darwin, acaecida el 19 de abril de 1882, se hubieran reavivado las 
polémicas, pero parece que en México no ocurrió así. En una búsqueda super­

ficial realizada con José Ruiz de Esparza encontramos solamente algunos 
datos, que van a continuación. 

Muerto ya Santiago Sierra y habiendo dejado su hermano "la lira en las 
puertas del Congreso", el periódico La Libertad del 3 de mayo de 1882 sólo 
dio la siguiente escueta noticia: "Ha fallecido C.arlos Darwin." 1 

En El Nacional del 4 de mayo del mismo año, siendo redactor en turno 
el poeta Manuel Gutiérrez Nájera, salió una noticia más extensa, que se 
transcribe: 2 

CARLOS R. DARWING (sic} 

El telégrafo nos anuncia la muerte del famoso naturalista con cuyo nombre 
encabezamos este párrafo. Acerca de su vida hallamos en un diario los 
siguientes datos: 

"Nacido Carlos Roberto Darwin de un célebre poeta y médico y autor de 
varias obras excelentes en Shrewsbury, en 1809, se distinguió desde su edad 
más tierna por su afición al estudio, aprendiendo bien pronto en su ciudad 
natal todo lo que en aquella época constituía la instrucción primaria. Pero 
su noble ahínco de enseñanza no se satisfizo y se trasladó para cumplir con el 
objeto de sus deseos a Edimburgo, matriculándose para estudiar las ciencias 
naturales en esa Universidad, de donde pasó a la de Cambridge para recibir la 
investidura de doctor, lo cual ejecutó a la temprana edad de 22 años. 

Pero su temperamento y aficiones no le permitían estar inactivo; en ese 
mismo año (1831) solicitó y obtuvo formar parte de la expedición científica 
dirigida por el capitán Fitz Roy. En su calidad de naturalista visitó, en el espa­
cio de cinco años que esa expedición duró, el Brasil, el estrecho de Magallanes, 
la costa occidental de la América del Sur y las islas del Océano Pacífico. 
Fecun­do en buenos resultados para la ciencia fue este viaje pues que dio 
origen a la publicación de varias obras escritas por Darwin, en colaboración de 
otros sabios, y en las cuales consignó abundantes datos y numerosas 
observaciones por él 

1 La Libertad, año v, l de mayo de 1882, núm. 98, p. l. 
2 El Nacional, año 111, 4 de mayp de 1882, núm. 280, p. l. 
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recogidas. La primera de escas obras, que publicó en 1840 en Londres, fue 
la Zoología del 11iaje del "Beagle", buque de su Af¿¡,je.rtad; posteriormente djo 
a luz el Diario de in11e.rtigacione.r sobre la historia natural 'Y la geología, eteé� 
cera (Londres, 1851); Monografía de los cinópodo.r penduculare.r 'Y no penducu-
lados (Londres, 1853), y en el mismo año el Tratado sobre los cinópodo.r 
fósiles." 

Es de pensarse, por lo visto, que al vate Gutiérrez Nájera le dio 
pereza copiar el resto del curriculum de Darwin o que le pareció peligroso 
llegar a sus tesis evolucionistas de 1859. El periódico católico La Voz de 
México de 5 de mayo de 1882 se limita a dar cuenta de la muerte de 
Darwin "tan conocido por su teoría en virtud de la cual nos hace 
descender del mono" ... 3 En el mismo sentido se había pronunciado el 
diario La República, con una 
errata que causó este gozoso comentario de La übertad del 5 de mayo de 
1882: 4 

¡Atención! Oigan ustedes disparar a los señores de La República: 
"Carlos Darwin. Este célebre sabio, tao conocido por su teoría en virtud de la 
cual nos hace descender del mono, ha mue-rto en Londres el 21 del pasado abril. 

"Falleció en Shrewscer el 12 de febrero 1809." 
Sólo un hereje como debió ser Darwin pudo morirse primero en febrero 

de 1809 y después en· abril del año presente. ¿Sería la primera muerte absoluta 
o no? ¿Lo ser:í la segunda? Vamos apostando que ese señor, por el gusto de
dar un petardo a don Constitución Gabilondo y a don Carmen Castera, se
muere otra media docena de veces siquiera.

En cuanto a su teoría sobre descendencia, que tan despreciativamente men­
cionan los gemelos metafísicos, la creemos errónea, los redactores de La 
República no pueden descender sino del ganso. 

Un poco más tarde en el periódico El Siglo XIX se publicó una noticia 
de cierta extensión: 11

El célebre Carlos Darwin acaba de morir en Inglaterra. 
Era Darwio de la escuela llamada po.riti11i.rta, y sus teorías, que han dado 
ocasión a grandes controversias, tienen el nombre especial de darwioismo. :e1 ha 
sostenido que los animales y las plantas se derivan todas de un reducido 
número de formas primitivas que se hao hallado sometidas a sucesivas 
transformaciones; y fundándose en la desaparición de ciertos grupos de animales, 
sacó la consecuencia de que s6lo podían subsistir aquellos que por un 
perfeccionamiento Rtaduado de su organismo adquirían las fuerzas necesarias a su 
existencia . .Al principio no comprendió Darwio al hombre en su teoría, pero 

4 LJ Voz d� Mlxico, t. xm, S de mayo de 1882, núm. 102, p. l.
4 LJ Libertdll, año v, S de mayo de 1882, núm. 100, p. l.
11 El Siglo XIX, 911- época, año XL, 3 de junio de 1882, núm. 13209, p. 2.
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algunos naturalistas y fisiólogos alemanes y franceses la extendieron a él. 
Darwin con­cluyó por aceptar la opinión de sus discípulos. 

En 1831 hizo Darwin un viaje a la América del Sur. Visitó Brasil, pasó 
al estrecho de Magallanes, visitó las costas occidentales de dicha América y las 
islas del Pacífico. Volvió a Inglaterra en 1836. Escribió D.uwin muchas obras 
sobre la historia natural. 

Esto es prácticamente todo lo encontrado. En nuestro siglo la 
polémica resurgió con nuevos y más refinados argumentos. Pero esa parte 
da tema a otro volumen. 
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